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Exodo 16, 2-4. 12-15
En el desierto, los israelitas comenzaron a protestar contra Moisés y Aarón. «Ojalá el Señor nos hubiera hecho morir en Egipto, les decían, cuando nos sentábamos delante de las ollas de carne y comíamos pan hasta saciarnos. Porque ustedes nos han traído a este desierto para matar de hambre a toda esta asamblea.» Entonces el Señor dijo a Moisés: «Yo haré caer pan para ustedes desde lo alto del cielo, y el pueblo saldrá cada día a recoger su ración diaria. Así los pondré a prueba, para ver si caminan o no de acuerdo con mi ley. Yo escuché las protestas de los israelitas. Por eso, háblales en estos términos: "A la hora del crepúsculo ustedes comerán carne, y por la mañana se hartarán de pan. Así sabrán que yo, el Señor, soy su Dios.» Efectivamente, aquella misma tarde se levantó una bandada de codornices que cubrieron el campamento; y a la mañana siguiente había una capa de rocío alrededor de él. Cuando esta se disipó, apareció sobre la superficie del desierto una cosa tenue y granulada, fina como la escarcha sobre la tierra. Al verla, los israelitas se preguntaron unos a otros: «¿Qué es esto?» Porque no sabían lo que era. Entonces Moisés les explicó: «Este es el pan que el Señor les ha dado como alimento.»

SALMO: El Señor les dio como alimento un trigo celestial.
      Lo que hemos oído y aprendido, / lo que nos contaron nuestros padres, 

lo narraremos a la próxima generación: / son las glorias del Señor y su poder.  

Mandó a las nubes en lo alto / y abrió las compuertas del cielo: 

hizo llover sobre ellos el maná, / les dio como alimento un trigo celestial.  

Todos comieron un pan de ángeles, / les dio comida hasta saciarlos. 

Los llevó hasta su Tierra santa, / hasta la Montaña que adquirió con su mano.  
Efes. 4, 17. 20-24

Hermanos:

Les digo y les recomiendo en nombre del Señor: no procedan como los paganos, que se dejan llevar por la frivolidad de sus pensamientos. Pero no es eso lo que ustedes aprendieron de Cristo, si es que de veras oyeron predicar de él y fueron enseñados según la verdad que reside en Jesús. De él aprendieron que es preciso renunciar a la vida que llevaban, despojándose del hombre viejo, que se va corrompiendo por la seducción de la concupiscencia, para renovarse en lo más íntimo de su espíritu y revestirse del hombre nuevo, creado a imagen de Dios en la justicia y en la verdadera santidad. 


X Juan 6, 24-35
Cuando la multitud se dio cuenta de que Jesús y sus discípulos no estaban allí, subieron a las barcas y fueron a Cafarnaún en busca de Jesús. Al encontrarlo en la otra orilla, le pregóntaron: «Maestro, ¿cuándo llegaste?» Jesús les respondió: «Les aseguro que ustedes me buscan, no porque vieron signos, sino porque han comido pan hasta saciarse. Trabajen, no por el alimento perecedero, sino por el que permanece hasta la Vida eterna, el que les dará el Hijo del hombre; porque es él a quien Dios, el Padre, marcó con su sello.» Ellos le preguntaron: «¿Qué   debemos hacer para realizar las obras de Dios?» Jesús les respondió: «La obra de Dios es que ustedes crean en aquel que él ha enviado.» Y volvieron a preguntarle: «¿Qué signos haces para que veamos y creamos en ti? ¿Qué obra realizas? Nuestros padres comieron el maná en el desierto, como dice la Escritura: Les dio de comer el pan bajado del cielo.» Jesús respondió: «Les aseguro que no es Moisés el que les dio el pan del cielo; mi Padre les da el verdadero pan del cielo; porque el pan de Dios es el que desciende del cielo y da Vida al mundo.» Ellos le dijeron: «Señor, danos siempre de ese pan.» Jesús les respondió: «Yo soy el pan de Vida. El que viene a mí jamás tendrá hambre; el que cree en mí jamás tendrá sed.» 
>>>>>>>>>>>>>>>>
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 Les aseguro que si Uds. no cambian o no se hacen como niños,
No entrarán en el Reino de los cielos (Mt.18,3)
Yo soy el pan de Vida
Queridos hermanos, Domingo pasado, nos fuimos, con la muchedumbre, en búsqueda de Jesús. 
Lo encontramos en un lugar desierto. La muchedumbre, tenía hambre de Dios y, por ende, que-ría escuchar su Palabra. Él, que es la Palabra misma del Padre, comenzó a hablarle y por largo ra to. Luego, vino el hambre de pan, porque, si bien "no sólo de pan vive el hombre, sino también de toda Palabra que sale de la boca de Dios", tampoco puede vivir sólo de la Palabra de Dios. Necesi-ta también el pan que, Jesús mismo nos enseñó a pedir, cada día, al Padre. Entonces quiso ali-mentarlos. ¿En el desierto? Fue posible con cinco panes y dos pescados, ofrecidos por un niño. Pero, al día siguiente, volvió el hambre de pan y la gente vuelve a buscar a Jesús. Lo encontraron en la sinagoga de Cafarnaún. “Al encontrarlo, le preguntaron: ‘Maestro, ¿cuándo llegaste?» Jesús les respondió: «Les aseguro que ustedes me buscan, no porque vieron signos, sino porque han comi do pan hasta saciarse. Trabajen, no por el alimento perecedero, sino por el que permanece hasta la Vida eterna, el que les dará el Hijo del hombre”. 
Jesús, que no dejaba pasar ninguna oportunidad para anunciar su Mensaje, comienza su cateque sis sobre el “Pan de Vida”. Comienza a hablar de vida y de “Vida eterna”. Entonces, también no sotros nos preguntarnos: ¿Qué es la vida? ¿Vale la pena vivirla? Y, hasta ahora, ¿cómo la hemos vivido? El “mundo”, que nos rodea, ¿qué ‘ideal de vida’ nos presenta?. Los padres, los políticos,

los educadores,... ¿a qué modelo de vida nos orientan? Sí, aquí es muy importante el papel de los educadores, comenzando por la familia. En ella, se juega el presente y el futuro, la vida o la muer te, la dicha o la desdicha de cada uno. También, tengamos bien claro que, el ejemplo, vale mucho más que miles de palabras; que el testimonio es el mejor ‘libro abierto’. Todos pueden leerlo.
Escuchemos a un gran “testigo”, al Beato Juan Pablo II. Él habló y escribió muchísimo, pero, en el fondo de todo y que da sentido a todo, está el testimonio de su vida. Mas, antes, escuchemos  a otro gran ‘Testigo’, Pablo VI: "El hombre contemporáneo escucha más a gusto a los testigos que a los maestros o si escucha a los maestros es porque son testigos"  (Evangelii Nuntiandi, 41). 
Ahora, Juan Pablo II: “En todas las lenguas existen varios términos para expresar lo que el hombre no quiere perder bajo ningún concepto, lo que constituye su aspiración, su deseo, su esperanza; mas ninguna otra palabra como "vida", logra resumir en todas ellas de forma tan completa las mayores     

aspiraciones del ser humano. "Vida" indica la suma de los bienes deseados y al mismo tiempo aque llo que los hace posibles, accesibles y duraderos.¿Acaso la historia del hombre no está marcada por  una fatigosa y dramática búsqueda de algo o alguien que sea capaz de liberarlo de la muerte y ase- gurarle la vida?”.

Pero, tenemos distintas formas de vida: vida animal, vida humana vida divina, vida eterna,.... 

Cada una tiene su peculiaridad. Nosotros tenemos la vida “humana” y la semilla de la vida divina, que, a su vez, nos da la vida eterna. Nuestra vida humana está en fuerte colusión con la vida ani- mal. Éste, no tiene la razón, no sabe, y no puede elegir entre el bien y el mal. Lo gobierna el instin-
to. También el hombre tiene el instinto, pero sometido a la razón. El animal, no tiene alma y, cuan- 
do muere: “muerto el perro se acabó la rabia”. Es decir: con la muerte, se acaba todo. Él, vive el presente; busca y hace lo que siente: esencialmente, comer y procrearse. Satisfechas esas exi-gencias es el ‘animal feliz’. El hombre, es un ser esencialmente espiritual. Tiene un cuerpo mortal, pero con un alma inmortal. Los dos forman una “unidad”, que es la “persona”. Creado a imagen y  semejanza de Dios, tiende a mirar hacia arriba, al cielo. Morirá como los animales, pero, ahí, no termina todo. La muerte no es el final del camino, sino el comienzo de la otra vida, la “eterna”, la 
vida junto a Dios, porque, “ha sido creado para conocer, servir y amar a Dios, para ofrecer en este mundo toda la creación a Dios en acción de gracias, y para ser elevado a la vida con Dios en el cie lo” (Catecismo: Compendio, 66)
Entre los muchos males que lo acechan, los peores son dos: “reducirse” a nivel animal y ‘perder’ el hambre de Dios. Por eso siempre está ahí, al acecho, el ‘príncipe’ de la mentira, que nos ofre  ce todo cuanto es del reino animal y nos lo presenta como bueno. Por ejemplo quiere convencer-nos que cuando nuestra billetera está gordita y la panza llena--¡“Pan y circo”!-- somos los ‘seres’ más felices. Aquí está todo. Sólo falta aclarar ese “seres”. ¿Qué seres? ¿animales, vegetales...?
Toda vida (humana, animal, vegetal, divina... necesita alimento. Sin él. interviene la muerte. Pa- 

ra alimentarse debe intervenir el hambre: el hombre debe ser siempre, un ‘Hambriento de Dios’ 

y no debe tener paz, hasta que se llene de Dios. Mas, para el maligno, el único mal es el estóma 
go vacío y las pasiones desordenadas, sometidas a la recta razón. 
Nos viene muy bien, ahora, leer el capítulo II del “Libro de la Sabiduría”. ¡Léelo y pensá!

Hermanos, ¡Ay de nosotros convencernos, como ese hombre insensato: "Demoleré mis graneros,
construiré otros más grandes y amontonaré allí todo mi trigo y mis bienes, y diré: ‘Alma mía, tienes bienes almacenados para muchos años; descansa, come, bebe y date buena vida’ (Lc.12,18-19). 
Es diabólico que nos consideren como ‘animales’, aunque... Y es de ‘insensatos’, caer en la tram pa. El maligno sabe muy bien servirse de todos. Nosotros debemos también servirnos de los que nos abren los ojos. Por eso, volvemos al Beato Juan Pablo II: “Hay maestros que sitúan el senti do de la vida exclusivamente en el éxito, en el deseo de riquezas, en el desarrollo de las capacida-des personales, sin tener en cuenta la existencia de los otros ni el respeto por los valores, ni siquie ra por el valor fundamental de la vida”. Con eso estamos en la selva: “Hombre, lobo del hombre.”   
Hermanos, el hombre, aunque haya desfigurado, en sí mismo, la imagen de Dios; aunque es irre conocible, por haber llegado a tener más aspecto animal que humano; aunque haya perdido toda hambre de Dios y, por ende, nunca lo busca,,, siempre, muy adentro suyo, queda la conciencia que no nunca cesa de hablar... Debemos también educarnos a saber escuchar la ‘voz de la con-ciencia’. Y aquí los exhorto a leer, en familia, en grupo, en comunidad... leer la parábola del “Pa- dre misericordioso”. La encontrarán en el Evangelio de Lucas, capítulo 15. Por cuanto desfigu-rado esté e incapaz de mirar al cielo... al horizonte, siempre están dos brazos abiertos que espe-ran, que vienen al encuentro. Abrazan y comienza la fiesta... 
Nos queda, todavía, una pregunta: ¿Cuál es el alimento de la vida divina? Vamos a adentrarnos en un gran prodigio, el Misterio del ‘PAN de VIDA’. Es la respuesta a todas las inquietudes, du-das y... miedos, que pueda haber provocado, lo anterior. Aquí, acontece un milagro. Cuando co-memos cualquier alimento, lo transformamos en nosotros, en nuestra carne y nuestra sangre. Es parte de mi ‘yo’, de mi ser. Cuando comemos el Cuerpo de Cristo, bajo las apariencias del pan y bebemos su Sangre, bajo las apariencias del vino, se produce el proceso inverso. Nosotros, so mos transformados en Cristo. Ahora bien: como Cristo murió una vez y, ya no muere más, tam bién nosotros, muertos con Cristo, en cada Misa y, hechos su Cuerpo, ya tenemos la Vida divina e inmortal.  Dice S. León Magno: “La Iglesia tiene en la Eucaristía el alimento que la sostiene y transforma integramente. "Nuestra participación en el Cuerpo y la Sangre de Cristo no tiende a otra cosa que a convertirnos en aquello que comemos". Somos asimilados por Cristo, somos trans formados en hombres nuevos, unidos íntimamente a Él, que es la cabeza del Cuerpo Místico. La  vida nueva  que Cristo nos da en la Eucaristía se convierte para nosotros en "medicina de inmorta 
lidad”, antídoto contra la muerte y alimento para vivir siempre en Jesucristo". 
